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Llegará eñ Zdipr&eínia «emana 

MUSCO COMERCIAL 
sExroSI^lÓN PERJttANJCNTE Y VENTA 

EN COMISIÓN. DE PBODUCTM 

INÜU8TfiIAI.líS 
S e c c i ó n a g r i c o l A : Arados.— 

Azufnidores para !a vid".—Tapona-
jdoras.—liigertadfóras,—-Bombas.— 
Norias. —Muebies para ja rd ín .—Ja-
Fronas.—Quano in3ecticid4. -Herra-

^lueatal c&nipieto f a r a la agricultu­
r a . 

M i n a f t y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y ca lderas de vapor.—Roni-
bas —Vías fér reas .—Wiígones .— 

t^ube r í a» . —-TcrrniHaje;—Cubáa.— 
[tlables.—«EMisiacruatanU.-^-^Manu-
* fHctursta de CEAtttebuc y aíoiiíihtd.— 

Crisoles.—ÍC;íhdTléi, "-fiiirrénás.'— 
" icos . - -Legones .—Etc . . e tc . 

C o u B t r u o c i é n : Chimene^ts, pi­
jas. escaJjras y d e m A s .^anijl^^ictu-

tubos y e^idíM d » biepi o pi^riij atguas 
y retretes.—Mosaicos y demá» pro-
ductosli idráu i.:oséB.BláraKl aitifi-
«inl.—Ladrillo iMiew». teja p l a n a , 

rft>aiau8tre8, remates y í j a r roaes de 
barro <K>cído.-i--P«pefesíí:ht«é(».—' 
ilaj'sitlicas, etc.etié-. " ' ' " 

M o b i l i a r i o : S;'';ií^ Cómoda* 
-]VÍcsa.s: -ÍJítnfí'a^ —lís^i^jos. Es­
tufas.-r-Cajas de cauda Ves,— Basca 

¿Quó elementos ent raban en la 
composición áb la '.'bra? ¿De qué 
barro se estaba construycMido? 

Y, francamente, ao se darme una 
contestación que me sat isfaga. 
"DemftsnpAB ntf 8<>rár, porque en 

tal caso se'ío hubiesen comido los 
riffefiosJ 

¿Üe turrón da Gijona ..? 
¡Ca! Hubiera ocurrido lo mismo. 

Entre el coroie l du los a-ikaris y el 
bajá del campo. . . ¡Bueno e»tá el ba­
já y buen goloso es! Dado el consu­
mo de azúcíii: que hacía en la plaza 
en tiempo del general Margallo, «s 
capa*^de comerse A Gijona eoa ha­
bitantes y todo. 

¿Sería de greda fina? 
Tal vez, porque la g reda se re­

blandece con el a f Hit. 
En flii, sea de 'lo que sea, es lo 

cierto que Sidi-Auariach se ha he­
cho uua torta y no de pnscur«. 

Quienes han puesto la c a r a de 
pascua al leer la noticia hemos sido 
nosotros. 

Por for tuna , no se ha perdido to­
do; pues.nun queda en pie en ío» li­
mites del.carapo de MelilL<v la can­
tina mercanti! , pregonando ¿ loa 
cuatro vientos del Riff nuestro po­
derle/ y la bondad df I peleón y la 
-itiojatQ».. 

EL temiK^rat ha de];rat»lMi«to<- él 
foerte y ha «espetado la t i enda . 
'^ ^ iigr4riffeS« el temporal? 

Lo que es indudable, es, que ba 
servido á las rail raaravillas los de­
seos de Maimón y Ali el Rubio, 
que qaer iaa q ^ el fuerte no se le­
vantara y que prosiguiera el coiaer-

nUT¥!m'(Tmtí9T. 

CONDICIONES: 
.^1 p?¡gp será siempre adolantaclo y en metálico ó en letra* itc fíScii cciíñ'o.—C» 

rrespopsales en París, A. Lorette, nie Cauniartin, (51, y J, Joiíes, Faubonrg 
Mcnímartre, 31. 
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MuiiCIA 

h iáimmAHkMfí&tium. 

Erapcz'ó eií tre efitusíi.VáttíiSs patrió­
ticos y Üa terminado ep t re desen­
cantos ihdéfialbles. L a comen za­
leos enai;deci4os por los a i res qtie 
&08 veo laa del África ¿^ la hemos 
terminado más helado» que si estu-
viéramoe en las^rg^iones del polo 

Aquel a vane» ifiopetuoso que nos 
habla d« l levar (á iioeotri^» en e«pi-
ritu).Al Gar&gú ó al cabo Tres Por -
c a e ó n i aai^'H^anai de HaiVaón Mo-
JHtar, lo paré ' e l b é n n a t t o ^ e l Sul tán 
fie Harniecde , dándonos ift razón en 
t o d ó , f si nó nó4 difi dát i les de Ber­
bería, pa ra endul¿arrf i^6l amargor f 
que nos d,ejó en la boca l o , deJ S éi 
Uct^brejí íi}f jporo^j^ m.vj^ Mní" * 
«nano* Pe^rOr§P CíWbwí/; npsptrqs le 
^Mnoji {^ ta /»# totT«^«i; 4 e adúcar 
Partí qui tar le el disgusto :%ii«icrjhan 
causado los riffdWI. 

Mientras taia^^4!M«ia«Nir.6») l as 
obras ett.8iéNk«^Há8eh^ porque, eis» 

Lo que mifs mo en te rnece de ese 
aüuntoyes .^sensibi l idad del princi­
pe real l lamado J a e r t o . 
: fiajy^r^rsA del .aplastamiento del 
fuerte y disparar le un mensa ge d e 
pésame á Martínez Campos ha sido 
t«áo uno. 

Sbh muy sensibles estos m oros. 
' 'Todo lo sienten. 

Y 8i no ahí tienen ustedes el Sul­
tán lloríindo á l ágr ima viva , la 
muer te del genera l Margal lo. 

Desde que ha tenido conocimien-, 
to de la noticia, está que no sabe co 
4*0 cobrar las coritribuciones en 
Tafilete. 

MARIO. -

EDITORIAL EXPRESS. 

; ti 

' ' ($ñd yo éepa ño hay empresa que lle­
ve éste tftülo, pero sé de algunas que 
debieran líevarlo. 

Existen di'éalleros d«l muy lw>b!é ra­
mo de editores que dan quince y raya en 
cnanto á Velocidad 4 Ifts máquinas más 

'vertiginosa». " ' * . 
Un día ál despertarse alguno da 'ello» 

íiota que ha madrugado más que él BU 
ácfiMdad y gfftai sil amanuense 

BeUas de dos 
veloz y traéttíelos 

muertos ó v¡v<^. 
A fíoiS) sé tiresentim^ dos tipos que 

oñVé«n''eI mismo aJupecto de las peñonas 
qW W xáaá *^tib(ÍÁa partes; 

£1 edHor los mira fijamente y "-aÜ' fin 

Bi> esas olN«M4ll^>H4NléK4^l1#r#npl^ 

se cueste lo f^ítftfeste; pero el hom^^i "^L'S/^q¿^-"u^^^^^^ 

»>f6 p r o Ü á l l i - ^ o i ^ ^ í a M » t por ¿ , M i t ó z « r ¿ í t f r f e velo 
^so cuando ya teniamott t f^B^ra le-
^nntad^, á!á*¿tl ' ííhi d^ Ja* ai^pille-i 
raa .Sé Íiri%!Í^(ib'Í^^^1fe1lMó Barro, 
^•go, á su mís í̂pQ, i ^ Q %^pi\ echa-

'^"v ^ s|*f Ie4s4«»ft b ^ f » caneíno. 
Yo rió se »re*|ÍM"|9i(>i(.,d«3a4o8 de ^i0^^^mA9i(9 ^e.ftj^íwwcl*»» 

' ^ m a R o i V ' l í W í k f t r o i D parece . ' Ld»P><^WM*Mi«eW»^of%; . ] , , ; , •,..,¡^ , 
P e n s í r d o e i ^ ^ d l « t r e n i t o . I --yf5?^ii»Ulo,ía,#»iínj^.noTel»;qu. 

Itf .̂-T i » e v o , aei campo ae rías cansas: la primera, porqjie era muy 
f '«liHa^^#.»aír«i(tH»d#*'1S<» una 1 - u j . 

tir eí &gv^\ me ahhéo en un raar 
<í« ííüdas. 

con 

C ! i i / ' • • : . ¡ : . • . . • • ' • •• •' . • •••: 

—EA fsfor,. . 
—No, sellor-, es nna verdad como un 

El otro se sóñW^f^aréSCamÉlite. 
Pero cotóo' a cáá^^úvelista por entre­

gas le llega sü Sah*^artín,'el editor ata­
ja su risita tiiciiendof •' * 

—La de V., enjteÉBlío,' ToTtnoso, me 
ha hecho pei'ae'r ^htí"éliiiiét>|,^Lbs ne­
gocios van mal. Este ano aún ao he po­
dido hacernle an lial gabán, y el que 
llevo, aunque se cae de viejo, ya me lo 
pide mi esposa para hacer pantalones á 
los chicos. • Es preciso que ronfecctone-
mo3 algo nuevo, algo fuerte, que estre-
me2ca al público, que le aterrorice. El 
horr.o está preparado; conque manos á 
lamas*. 

Los congregad*» miran 'm torno suyo, 
por si lo dicho es cierto. 

—Continúo, seUores. Mi portera me 
ka dado una gran idea. Los sucesos de 
Marruecos han de ^er nuestra salvación 
y la del gabán de referencia. Aei, pues, 
desde ahora mismo (rabilarán ustedes 
en colaboración para la nneva obriu, Z/a 
tiíltana destripada y el caid descuarti­
zado, ó El horrendo martti-io y muerte 
de todos los moroi conodfios. 

¿Eh? ¿qué tal? Me piírece qw- aho^a el 
mundo «s nuestro. Necesito para dentro 
de ocl.o días el primer tomo concluido. 
Constará de mil páginas, poca cosa. Cou' 
que abur, caballeros^ á trabajar. 

Los vates, ^ m o b» dAdo en llamarse 
á esa clase de lechuzos literarios, que ni 
á baUtiet iUg«a)¡^.eonverüios en máqui­
nas 4« eboribir, eam^en los. deseos: del 
cdiUM? cQH ia precipitacji^ «xigida. ¡ 

mo3 hablado son los más veloces. Hay 
otros relámpagos., . .f-

Ba BoFceloaa eitistcn abanos de ellos. 
Ha<}« tismpO'-pQsisronA dos reos en 

capilla. El suceso se había i|f^orada has­
ta el-^aomento critico. ¡Y cuidado que el 
asunto valia la petia de sacar unos cuar­
tos! Hubo qtúcn asi lo creyó, y á poco 
voceaban los chicos por todad p ^ ^ s : 

—jElextraorcJinariode ahora, con los 
retratos de los sentenciadí^ á muerte! 

En nn A m e n t o aparecieron un el 
mando so» retratos. ¿Qué diría Uaguerre 
si viviera? 
ú :L<» coBBfíadores de la hoja mwrau-
rahan; 

—Pues etóbs sell<»«t no tienen cara 
de erimitoles.** * . , 

Efectivamente; al poco ralo se supo 
que aqaeliaB efigies coii«ep<»idiaB á un 
actor y á un periodista, entonces muy en 
boga. 

¡¥ eMosqua ignorabaa qtte habían si­
do puestos en capilla! 

Pues aún al citado editor lo deja en 
mfnüUaa,otro que ^erce en la actuali-
das^sCpn bástanlo éxito. 

Cufndo se ejecutó á Pfllás vendió 
mAs de 20.000 ejcm[4ares de una hoja 
cor̂  su fotografía, segAo los vendedores, 
á losfcnales babia que crearlos bĵ jo su 

'palabra, pujntoqa» î Mfo algo -borrosa 
aquéjyu. . ,, 

Hasta algunos días áespoés ignoró el 
público que el retrato impreso era el de 
Ga^^a^re, al «ual se le bebían raspado las 
ba rb^ . ..¡ 

Tode <^o es.Te^idiei^j .^nto como que 
el citadq jndaajtcii&l}. antes de saber si se 
fusilaría ó no al Tamoso anarquista, ya 
tenia QB ^ga}o!$i^^r!^»Q que represen-
ÍA)^^\ ft(5tft.dasí^<íjeqwdótt. 

—¿Perjjiy, s iae . le p e r ^ a ? — U p r e 
guntamos,, , ., . ; j . ~ . , i 

—Para otro servirá. Este grabado re­
presenta láffinerte^de nn bandido fran-

„ ¡p¿YcmiíísJs|J?Ti*flftdió,3r488tq, .«irvs 
» ? ? W Í ? ^ ; ^ I^Sr^^ne í«ra*r<lae pabezas 
de los personajes aquí ;ja(pr«|eiH»dos. 
Así como asi, tengoeinco grupos de ellas 
de qi^ta y ii«OI) %Be sttei^H» «xatüamén-
te en ea|« hncflú d n l a tnsdee»..., 

Fara^l^s^iftfB ü4iBt>dtfies éktrabr-
dinarios. 

A e i ^ ^wo babf á qiien mande impri­

mir el resultado de nuestra campana 
con MaiPrnecos, antes de saberse exacta­
mente dresultad» de las conferencias 
ccn Ai-aaf. 

(juizá ya esté, impreso. 
y sí no lo está, no descuidarse, seBores 

editores. 
Porque hombre prevenido... 

JlHJQ VlCTOa TOMKY. 

TIJERETAZOS 

J9̂  

Dice J?Z jBeÍMonfe:. . ¡t, 
<La ¡IM9M earacterística de epte j;o-

bierno. ; ; ; - ;-
Es la incertidumbre.» 
Exacto. 
En la cuestión de lUl̂ liUa han ido.ca­

da uno por su lado, eí Sr. López bomin-
guez y el Sr. Jlprgt. . ,^ '•' ^ 

Y en la cuestión de tratados de comer­
cio li^n ^adc el mismc) ^emplo el.|eIlor 
Moi-ety el Sr., 8aga,íMi«. r .. ,' ,., 

Por lo demás están les ministros be-
cboi ana piija.«. abierta. , 

Dice nu pestódieo lamentando lo que 
lamentamos ttiu)hOB¡ , 

c^e iéu no~ reetterda las cansas, de 
jkueatra glecáMa guenrá d* Afrtca?> 

Eso; ¿qnita no las ]?eeB«id«? , . 
Muchos, colsga^.maobes. <• 
Hay quien ni .Siquiera recuerda que 

>.«n 1&ÍS7 ftviflios Knsrn conloa m^ros. 

Pas.<ido mañana llegará á Jtjlarruécos 
el sultán del imperio del n>ismo nom-
br.\ . , • 

V bi uo llega no hay verdad en Atri-
Cí!. 

Porque de allí nos viene la noticia. 

."saliro si se sabe ó no se sabe donde 
está '«•1 s«lt4n de Marruecos y por haber 
dicho La QorreipoHdencia que no se sa­
be donde está, dice un periódico de Se­
villa: . 

«¡Vaya! No se empeHe ahora el cole­
ga eu hacernos creer que no se sabe 
donde está el sultán. * 

Cuando asoma una babucha por la 
presidencia del consejo, el turbante por 
el ministerio de Estado y la gumía por 
el ministerio de la guerra.» 

Qué ¿ha enviado el sultán sus vestida-
ras al ministerio? 

Inglaterra corre peligro de transfor­
marse en una casa de Orates. 

Desde 1851 en que el número de locos 
que había en aquella nación se elevaba 
á la cifra de 5075, se eleva al presente á 
17.7á4. 

Tal milagro se debe principalmente á 
las bebidas. 

Bazón tienen los ingleses al constituir 
sociedades contra la borrachera. 

Como la progresión siga, Inglaterra 
será un manicomio cualquier día. 

Leemos: , . . 
«Le Temps publica na artie^lo consa­

grado á examinar la Qitestió^^í.e EspaSa 
con respecto á Marr.nee9<!i Y.^ioe, entt'S 
otras cosas de no escaso intqréf!, que el 
papel que desempeña en M^ill^ el gene­
ral Martínez Campo% pandando un 

y l.iíj corrientes se han, llevad^.las puer-
tecillas que corauíiican el PoHj|rono con 
el Campamento.» 

Está visto: estamos d^'adca de la ma­
no de Dios. . .^r . 

Sin pan, sin comunicae^n^.y sin 
enemigos á quienes combatir. 

¡Bonita situación! 

Jn periódico que bebe en laamejores 
fuente:» ministeriales ha qido esto:. 

«En previsión de los inei^&teB á que 
puede dar lugar el coi)%»0'4e Melllla, 
se lia pensado en sae»r.die«ita-^aifa uno 
tdelos é w cuerpos de«jíafeife).j%tie'alli so 
encuentran, el cual %e situará.«aífeftpan-
>|0»;^ á^dí.'acta iBenuKstíAî ltd dtt.mbser 
vación; éste y el que quetUbMi ••& Maulla 
seguirían bajo el mando del general Mar­
tínez Campos.» 

¿Pero es que se 08p¡Éfíin ttctivíalnci-

C0^H-^m^S f#l#%ulida y 
contentísimo el Sr. Moret por su triunfo 
diplomático? 

- ' « ' • * > 

•atfkÜMa 
« • • 

NOTAS 
Después de lácfflWtíóíi 'a«' '!ír^lla que 

durante dos fne§^ f tfi^^ftj 4iá tenido 
fija la a t e t a n .d« M WpH^mynw, 
por %i, coiiQo diría La 6BH*#íjJÍmd!eMci«, 
no fija taaténcíSn #ítVilladie, el asunto 
4tto piuocupa »1 país, es el de los trata­
dos de comerlo: P w ^ ^ o n i s t a s por nn 
lado y librecan^Sbitas por (Aro, # ^ e a -
nen, hacen propspanda/ í^ i f^ASM| con 
iá mina inmedmí de la »Éíl^£KiÉclo-
TttA y d« la nacíwi misma. é | 

, En esta lucha incesante del proteccio­
nismo y del librecambio, la industria na­
cional queda reducida a l interés priva­
do de cada uno, de donde resulta que 
esa misma industria, á la cual se trata de 
defender y por la cual rompen lanzas 
unos y otros, es un comodín. 

Piden protección para la industria na-
cionaMos fabricantes de Barcelona y es­
tá muy bien podida. Neceoitan que el 
gobierno los ponga en condiciones ds 
que la industria extrangér» notó 'ar rui -
ne, porque la ruina de esos fabricantes, 
es la miseria para los millares de obre­
ros que ganan el jornal en las fábrica» 
catalanas. Pero al pedir dichos fabri-
cantí-s protección al gobierno, no pien-
sau má» que on ellos so l^ y e^o si en 
España no hubiera más industria que la 
de tejidos, la de botones y las demás de 
Cataluña, no se conten tan cou menos que 
conque se levante una barñrlt infran­
queable en nuestra» c08tas,p*t»R que na­
die pueda enviar á EspaCa productos si­
milares á los que se fabrieanea el princl 
pitrlo. 

No tienen en cuenta los fabricantes de 
que hablamos, que en la nación hay más 
que Cataluña y qne en'laS Sént&s regio­
nes, hay induatrisKqne Viifl^'áéiSTstinto 
modo qne las q.ae^et^ e^^ótaK.^La mi-
aerlSiy lá viaioilftiíirta" no »" aíí&eá'tan 

!del{«ii8áirtó^a^léxtílEÍíreHí; f t íüi t i lne-
rales y m^m^; ttttmi&tímm^ii» 

•• psi? l«Éf"t>«»tiy8 e spán^^ f ú t e l o s jecl-
bao con cié?m ca f iKé^c í í l i ' ^ í o l i JW-

. ;®fes-'mlftár«rert ^<¿tf¿' Wn(«*'qiié se 
grueso ejército, sin tener enemigo qn*4 LpÉwtóys^f í tódk m i%gÍeÓ«s^de *ápa-
combatir, es popo agradable,» i- Í«r^«©'«»'«ha soBi, ' ¿{müiá l^ r f iSáos -

.Le Tempe. Habla como nn libeo. . i xm firfeWíiwl^'qae^í^é'^lfe^^i''* que 
Y lo qne dice k b s a b e ^ sobra el ge- ©i ̂ ^^fi^s &iré'iiÍJÍ*'áli»'VlSPttáréy la 

neral Martin«& campeé; ' ' *' ««áOl'j pat*qne" se 80si;fett^li-/^'ié^-e]itt 
Pero y» lo vs el eol««a paíéien: .-< ii^giMén Bóstíefife rhfllfai-es de'*írálfeja-
Los riffenos A esteT'iÉtroeéB. i - , » i ^ m , qae ifs'wrei-Stoteíáó WÉI- fa t i -

- " " ^ • ••• '̂  1'l««á«-litoniB«ft6ferrínéaró-iéti'!ii-^4'n»e-
LacomtftitoWííónd^caMfe'con Mel i -?^«I t r j já iMH^^^^s iMl lSÍ i^ l^f l^ rde l 

l iase ha«stablecldo solo íáúf* comnñi- ealtlvodeUiíBárrá.*-- =' •tS'* *^^*fc 
;Jbar desgraelw. • •• a:, O tru^- / mú - l i f h t ó t e B y f ' f c é r f ^ ^ e f ' í a ma 

El OlcM haTfefetWái t^ 'Mf^rama isni ^ r t Wí^gí^líí&ál'fof^ue^ su interés 
que le dicen lo siguiente: 

<Los bomos de pan se han intmdado 
está en la exportación; pero serían in­
justos y muy egoístas, si olvidando qns 


